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ssrUDid l e o o o 

FA pasío ¡jfira sieaipre adoianUdo y en metálico ó eii letras út 
íáoü cobro.--0(:rresi)oii.sitles tíu París, A. Loretto roa.Oanra'aril» 
61; y .1. rr,;).';.-., R'ü.uboinK-Iv'oiitmnvUe, ,'51. 

Olr^ vez ha reiterado la AlcaliJia 
las órde*;|»coQlra la plaga, de men
digos qiíe lodos los días y á todas 
horas invade las t-alles, sin esperan
zas segurameole, de que den disUn-
los ^^lios que los que bao [rodu-
cido basta aqm. 

Así lo oreemos nosotros: \& pla
ga que sé quiere que desaparezca, 
subsiste contra la voluntad del al-
cal<íe,á pesar del empeño que la 
policía pone en cumplirlo ordena
do y á pesar de los deseos de la po 
blacjón 

Sacrifícase ésta en sostener múi 
tiples eslabieci míen tos de benefl 
ceqcia por lograr aquél fin y no lo 
logi:H. Quyiotos mas crea más men
digos) pululau por la calle. Cada 
Vez G^aewbre sos puertas uoo nue
vo para atender 4 una necesidad 
olvida<ia, que na fué precavida al 
estabtéeer los aotérioTés o que hu
bo bécéáSdad de descuidarla rtio-
méólAo.éameDté pói* íalt.a de recur
sos, acuden nuevos pob r^ , corno 
si la b^ne^cene| | surtiera. a«|üj 
efecljp îCOQJ '̂î ripií 4 íos iu^i^f^fe 

pro4uí? i tv . , , ' , ; ; , , , , ,*, .•„;; . . . ,„. .-„. . . 
Se ha dicho .(QMCJbSft v«cei qw 

la caridad uo admite fronteras; y 
eso qae «» muy baeoo en teoría^ 
resulta perjudidalistmo para esta 
potHack)»; Gartagena gasta anual-
inenle muchos rñiles de duros, más 
de los bastantes para mantener á 
sus po5réá/, 'y 'aébfa éálár eJcénta 
de esa pla^ií; '^i^ó no fféné el bol 
sillo tan grande que pueda soste-
nef a íójs dé la provincia y esa es 
la explicación de que no goce el be
neficio deseado. 

1,4,Cijki^de IVJiseticordia está Me
na, cftq Bduthísimo excesoi el Asilo 
deraaeiaaos.eslá lleno también; la 
Tienda Asilo satisface e l hambre 
de centenares de personas; el Hos-
pitaí'dé Geíritiaid tiene >má» enfer
móla qtié ttíüroa... Sin eniibargo;1>oi' 
calles y plazas pulcflk üúr^jélrcilo 

de niños har-aposos, de ancianos 
mugrientos, de enfermos y muje
res sucias que salen al paso al 
transeúnte y lo atosigan en de
manda del céntimo para desayu
narse. 

Algunos de esos mendigos que 
ase^íuran no haber comido en to
da la semana viajan en tranvía y 
gastan dinero en las tabernas; y no 
es raro suceso ver dando tumbos 
por causa del vino á quien no ha 
probado bocado eíi cuatro días. 

Esto no debe continuar. Cartage
na no es Jauja, ni tiene obligación 
de admitir lo que sobra a las res
tantes poblaciones. Cada pueblo 
que mantenga a sus pobres y ya 
que aquí mantenemos entre propios 
y extraños el mayor número posi
ble, bueno será que podamos des
cartarnos de lo que no tiene aquí 
cabida 

No sabemos hasta dónde alcan
zaran la^ facultades del Alcalde; 
pero esperamos que haciendo uso 
de cuantas le competen, procurará 
disminuir ^ t a plaga que con sU 
presen ía en la calle parece des
mentir 'la fama dé earttativa que 
gozaCtiriaéeÉiá. 

Tarqnfa eéiá dtapiieita á cermt el paso 
de tos' DitrdAneloi á la eicuadra francesa 
aunque para ello tenga que echar mauo del 
registro de laiuerza, os decir opouerse por 
las anuas. 

Fér6Mititá'd{«|)tié¿ta (áiúbiéh á tas reela^i' 

maciones 8e'MK'Disléirtáíi 
En lírñl)íó, (juieré'decir esto que está 

dispueBta á hacer 16 que el loro del *uóiit«: 
Tódó lo que le manden. 

iDijo la prentó que Melquíades Ál varez 
es hombre «xtiaordinariof 

Pues oigan úatódes lo quo dice de él «El 
Nacidiíál> 

«Sobre las circunstancias en que se pro
duce naturalmente la dictadura, dijo ayer 
D. SíelflüiAdes lO' que había dicho yá el pro-
pió genéi*l 'Vféylef, y lo qué habían dicho 
el señor Romero Kobledo antes, y e l señor 
Alba dospuds; sobre ias'coadlclónéüi del dio-

tftdor, lo que dijeron ambos oradores; sobro 
la uueatióu obrera lo quu en [larto había di
cho ul señor Canalejas, y todo lo que el mis
mo don Melquiadus tenía expuesto ya en 
otra discusión, al enumerar las iniciativas 
de Waldeck-Kousseau, ese focando gobor-
tianto quo trabaja para los fiaucosesy, sin 
saberio él, para los españoles, para nuca-
tios políticos, habituados á suspender mo-
destaaiento su juicio sobie los asuntos pú-
blicos hasta que encuentran opiniones con 
marchamo... Ayer, como anteayer, el ilus
tre orador no hizo más que glosas brillan
tes y artísticas amplificaciones de lo suyo 
y de lo ajeno.» 

El periódico que csciibo estas cosas en 
oposición de lo que escriben los demás y de 
lo que nuiíiiflestan los que han oído al ora
dor pertenece á Romero Robledo. 

Y es claro, dice lo que piensa D. Fran 
cisco, el cual estii en oposición constante 
con todo lo qr • no sea él ó lo que le rodea. 

Para el ex pol!o antequerano esa Mel
quíades es un iusigniflcante quo no se trae 
eu el cerebro más que lo que plagia. 

Y los qu» lo escuchan con !a boca abier
ta j - le baten las palmas no pasan do ser 
unos bobalicones que no saben donde tie
nen la mano derecha. 

Algo Ve el liatallador ex-niinistro en el 
diputado por Oviedo cuando arremete con-
ta-a él. 

(Sj estará celoso de que la reste la popu
laridad! 

S9I0 «»o le laltiaba aliaqtiieto político. 

D<»cididamente en Barcelona va á pasar 
algo el pióximo dumiugo. 

Aun faltan algnas horas para que se 
abran las urnas y ya están las pasiones 
que uo hay quien las contenga. 

Republicanos y catalanistas se estrujan y 
se ponen 4« I9 lindo. 

M^aíV-MtiuA. 
Jani4siU«.sido buena consejera la pasión 

cuando pierde los ñ'euos. 

Y en Barcelona ha tiempo que se en 
cueutra desbocada. 

QISOE MftQBiO 
Sr. Director: 

Muy señor mió: Pasaron lo» Santos, el 
«Tenorio» y los buñuelos, con su acostum
brada corte de castañas, más ó menos 
asadas. 

Madrid entra en plena vida de invierno; 

se acentúan las sesiones sensacionales en 
las Cámaras; se abre el teatro Real: el Es-
¡)añol enüiva lo cliiairo; licitiatiia, el em
presario universal, i)r('iiiira la ítportiira de 
su ó|>era española; so iiiiilliplicaii lo- salo
nes de jiónero íiiliüio; so dan ;i hiz liia ni
ñas de invierno con inedia f;oslii(l;i do aba
jo y martiií viuda do alto funcionario, y, 
como hace buen tiempo, los ](aseos y las 
cal[es_^<j¿íjt.ricíi» relaman gente, y no parece 
sino que vivimos en el mejor de los mun
dos posibles. 

Madrid, con lu sol de invierno, con sus 
adorables cursis d« la clase media en sus 
últimas maniftfstaciones, con los teatros de 
género chico y con su socoiTido «bisté» con 
patatas por sólo cinco reales, resulta una 
ciudiul sumammte agradable para los que 
no tienen nada que hacer. 

El dftt que todos los holgazanes do Euro
pa conozcan nuestra vida íntima, Niza y 
Montecarlo van á tener muchas bajas. 

JiO quo de Madrid se ve, es seductor; lo 
que no so ve, no lo es ya tanto. 

De todos los obreros del mundo, el más 
desgraciado es el madrileño. Ese peón, que 
gana siete reales y tiene mujer y dos hi

jos, al precio á que aquí están los nlinien-
tos, es el más miserable y el nnis virtuoso 
de toda Europa. Todos los gobiern<>8 ha
blan de íuejorar la cóndiciófi de la chipe 
trabajadora, y nadie hace nada, ni en vi 
viendus, ni en instrucción, ni en nada. 

Las clases directoras; todas miís ó menos 
sabias, desde principios de Siglo pasado, 
en que el volterianismo principió á ser ca
racterística do loa gobernantes, se han en
cargado de destruir en el pueblo las ideas 
religiosas. Antes, el que lo pasaba mal en 
el mundo, so consolaba con el premio de la 
otra vida; ahora todos piden su parte do 
Paraíso en la tierra. 

¿No hay otra vida? Pues ven ga mi parto 
do bienestar en la presente. 

Y como lu fé no aumenta eu los de aba
jo y lu caridad no aumenta eu los de arriba 
80 ha creado una situación imposible, ijue 
la fuerza so encargar.! de resolver. 

iCómo? ¿Cuándo'! Este es el problema 
que hado desarrollar el siglo XX. 

No se quejarán ustedes do mi falta de fi 
losotia. Me parece que estoy á la altura do 
cualquiera de los cronistas modernos, que 
llaman panzuda á la patata y niveo al nabo, 

I'asonjos al munde de la literatura: Ma
riano Capdepón, el distinguido general y 
literato, cou el titulo de «Pasatiempos» ha 
puiílicudo un hermoso libro de poesías de
dicado al periódico «0o&te YiejAk 

Los \'ersos que componen este volnrae|i 
están escritos desde los catorce hasta l o s ^ -
senta años: todos son (•orrectísimosy todos 
inspirados. Hay poesía», como la titulada 
«I/i gneun civil.» dti un vigor incompara» 
ble; romaneos, tomo ol de «r<os do» ojos 
de rielo,» de un clasicismo purísimo, y uua 
'Dolora» de 11 u sentimiento extniordiua-
rio. 

Las iioesi'as de Capdepón son justamente 
celebradas en todes los círculos literarios, 
y el bizarro militar y ol inspirado poeta re
cibe njuchasy muy justas felicitaciones. 

Se publica un periódico titulado «Juven
tud»; le deseo que llegue á la vejez. 

Todo aquello de las obras públicas, que 
iban á multiplicarse, se va quedando en 
agua de cerrajas; los miinicipc0 cada día sAm.-
sau más del parlamentarismo y ee ocupan 
menos do la villa, qué continúa tan mal 
cuidada y tan poco limpia como de costnin-
bro. 

Aguilera tiene muy buen deseo, hace to
do lo quo puede, pero uo le ayudan. Cada 
Concejal so cree un arbitro, y las calles de 
Madrid son las más sucias y hu peor empe
dradas de Europa. 

¿Para qué quieren ustedes gae le» líftble 
de política?—Todo continúa Ipminw», y el 
país cada vez se ocupa menos, j hace bien» 
de estas cosas, cou las que Afortunadamen
te cada día viven menos personas; ««jdeoir,; 
que las industrias política y electapal «an 
estando venidas A menos. 

Y con esto, y coî  prepararnos pant. J4-M 
Pardo á comer bellotas-ralimento eminen
temente nncíonal,.- quedp por boy de uste
des atento 8. 8. 

ííapfti'Feraáttile». 

AGRldULTURA: 
Los (luo creen que los automóviles Im-* 

ráu desaparecer el empleo dé todas clase*' 
do animales de tiro para tracción de los ve
hículos, no pueden rueños de espemr que 
también resolverán los automóviles la trac
ción de otro género que exigen las faenas 
agrícolas: los arados, las segadoras, guada-
úadonts y sembiadoras arrastradas por au
tomóviles los consideramos tan asegurados 
como lo están hoy los motores elóotrieoB «»i 
los tranvías. 

La primera demostración da que nos va-

203 LUCHAR EN VANO 

Des. Ea«Ceoto<teaM talea dispostoionos i)atarAlf4 p« 
r» lamúaioa, que ooqapoi»«b»n eonexpesq la falt«de 
estudio y de haenaToiontad. 
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aanqne estos no faeraa otros que, los de saberse ganar 
el amor. 

Como de ordtnftrlo, AUKaitiaowioE iba todos los 
días á éMS de la «eflora Witzberi;; siempre le abría 
Maltnk;*, y, al menoi apareñtetiieiltt», B« át<re8Ttraba A 
retirtitlstbiaiíitasblanoas, qaefel Joven babia toma
do U'ti6ittiiiibr« de oabrir óon los mis tierno» be
sos. • 

La •ritipáttda oriátafá séütta por ií ana oiérta débU 
lidad. Por ló qae i Aaíástinowlcí'réspéótá, lajorenla 
era po«ó níéii|f qné indiferente; el pasado babla ftnl-
quiladb eti'éírtbd'airáevl^ad de amar y al presenté no 

oonlrario socedla oon »5 IpteÜgeaíil'i' lo qiio áaoedé 
•on ía íiV ae ía MÚi iraffibrlftá klii'tí«lébt«r, lo oaal 
noqttltittápariqáé 1lí«<»'iá'tótiii^ ««¿arada, y 
nvi4'Í\«0é^f¿¿4-elB^toi^ü*. ej 'j^'láééi^tmidiid'á 
lastópl«¿"y*áíl» ttlípatl?; VíMmit\iñmá.'''kif 
parí o k r t í l i i^Mp^ lí*»fclí»''l«''^^'*»f&^ 
LQU Mtip&tlM, pero de esta antipatfii tftftíl ÍI'ÍDBIIÓ-'̂  

Y eon 1* fea del taatrimonio se aproximaba para 
SohwMa el día del examen del doctorado. Se había 
entregado por lo tanto al estudio en alma y cuerpo, y 
su salad se habla resentido por tal exaeso. Las largas 
noobes en claro y la tensión continua del espíritu, ha
bían bocho palidecer ^ns mejillas. Demacrado, con las 
ojerifj^ividas, d o i a l ^ o por un fur^- febril, SQ sen
tí* ñfíiátitsAOi poro 00 obstante resistia y haoía esfuer
zos piÉR oonquistarsc una posioiOu honrosa éínde-
pendiente para lo porvenir. 

Ad,<)m&s del estjimalo que nacía de la proximidad 
del iafi|ripionio^ otra causa aún lo impelía á aquel ex-
oei|;de labor. Los ahorros que había traído de la ca
sa pitérna llegaban ya casi á sa fln; y al presente los 
gastbs de tná^utélói|ú, ooíno h« otros gastos de la 
casa teoalán eobris üiijasttaowioi en su mayor par-
te. 

Este, abandonado d«aididaDÍi«nte ttl vieio de beber 
y entí^géndosis tti kérfé Ai trabajo, ganaba, ganaba 
más'qiiéSchwkri; tóbre todo'por las leooloiNni de mill̂  
sica, ltittelerétrdiká\>iaktaute sin élnpiearle ttotiho 
tiemi^.'dél Sqtfé néoéütábíft invertir «n otrüB ooupaeio-

AVm 

tENÁ no podía creer en su felicidad. La Ivtit %«.' 
Ülvía disipado las tíi^óblas del pasado, la noch«'' 

desapárecíA'sI ñrí, y eUfba aijftresébte se disponía flí • 
lucir. S* jírefpA'rabfl al toatrimonio. Sem^aateift< xum, , 
estrella qtíeoaé, preeipí'tándoBe á través de loqioapaii 
cios, ignorando dondetse detendrá,, ja Saei't|iiibij(t>^ , 
entonces la habla oonthioido oapri(»h(»a(D«at;e«iál>r|««> 

Lfit-i 


